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Introducción 

En el ámbito de la experiencia psicodélica profunda emerge un fenómeno que desafía las 

fronteras de la epistemología convencional: el misticismo cosmológico. Este término describe 

la vivencia de una comprensión vívida, directa e instintiva de procesos biológicos, 

cosmológicos o físicos de extrema complejidad por parte del individuo. A diferencia de las 

visiones místicas tradicionales centradas en deidades antropomórficas o figuras religiosas, el 

psiconauta contemporáneo reporta una conexión íntima con la estructura del ADN, la 

evolución de los microorganismos, la conciencia celular o los principios de la mecánica 

cuántica, como si su mente se acoplara momentáneamente a un “saber” inscrito en la trama 

misma de la materia viva. 

En lugar de templos, ángeles o mandalas clásicos, el escenario de lo sagrado se desplaza 

hacia la microestructura del cuerpo, las arquitecturas invisibles de la biología y las dinámicas 

del cosmos. El sujeto no solo observa símbolos de la ciencia moderna, sino que los vive desde 

dentro, como si fuese una célula, una proteína, un campo electromagnético o incluso un 

patrón de interferencia cuántica. Esta forma de misticismo no niega las tradiciones 

espirituales, pero las reconfigura: lo divino ya no aparece como un “otro” trascendente, sino 

como la inteligencia intrínseca de los procesos naturales que sostienen la vida y la conciencia. 

Este fenómeno plantea un enigma fundamental sobre la naturaleza de la mente: ¿posee la 

célula un conocimiento inherente que nuestra percepción ordinaria ignora? ¿Es la materia 

viva portadora de una forma de memoria o sabiduría que la mente humana solo accede en 

estados liminales de conciencia? Para abordar estas cuestiones, resulta indispensable un 

análisis riguroso que integre la psicología transpersonal, la neurodinámica de los estados no 

ordinarios y la semiótica, explorando si estas experiencias representan el acceso a una 

memoria filogenética ancestral, la sintonización con campos de información no locales o una 

reorganización abductiva de conocimientos latentes consolidada mediante la neuroplasticidad 

inducida por psicodélicos. 

Más allá de la disputa sobre su estatuto ontológico —“¿es real o es solo una alucinación?”—

, el misticismo cosmológico funciona como un laboratorio vivo donde se cruzan biología, 

cosmología, filosofía de la mente y hermetismo. Las visiones de ADN, células y galaxias no 

son meros adornos imaginarios: operan como metáforas cargadas de noesis que reordenan 
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la relación del individuo con su cuerpo, con la historia de la vida y con la arquitectura del 

universo. 

 

 

I. Fenomenología del Misticismo Cosmológico 

El misticismo cosmológico puede clasificarse como una variante del misticismo extrovertido, 

en contraste con el misticismo introvertido clásico descrito por los estudiosos de la experiencia 

religiosa. Mientras el misticismo introvertido se orienta hacia la disolución del yo en una 

unidad sin forma, silenciosa y vacía, el misticismo cosmológico se dirige hacia la multiplicidad 

del mundo natural y físico, percibiendo en esa multiplicidad una unidad vital subyacente y una 

Presencia viviente que anima cada partícula, cada célula y cada campo de fuerza. 

Fenomenológicamente, el individuo experimenta la sensación de observar el “verdadero 

corazón de todas las cosas”, como si los objetos y procesos mostraran su interioridad, sus 

esencias y sus instrucciones de funcionamiento. No solo ve una célula: se convierte en la 

célula, siente su metabolismo, sus gradientes electroquímicos, la danza de sus orgánulos. No 

solo contempla la doble hélice del ADN como un diagrama escolar: percibe un flujo de 

información vivo, una escritura dinámica que codifica y decodifica formas de vida. Esta 

percepción viene acompañada de un fuerte componente noético: el sujeto no siente que 

“imagina” algo, sino que “sabe” que está accediendo a una dimensión de verdad biológica o 

cosmológica. 

Stanislav Grof documentó numerosas descripciones asombrosas de individuos bajo los 

efectos del LSD, que reportaban identificarse con la conciencia celular de un espermatozoide 

en su trayecto hacia el óvulo, o con etapas específicas del desarrollo embrionario. En estos 

relatos, el microcosmos se revela como un universo autónomo, con su propia lógica, su propia 

escala de espacio y tiempo, y sus propias leyes. El sujeto describe con precisión inusual la 

presencia de cromosomas, moléculas de ADN o procesos de mitosis y meiosis, aun cuando 

no poseía previamente formación científica detallada. La genética, la evolución biológica y la 

bioquímica se manifiestan entonces no como conceptos abstractos, sino como vivencias 

directas, corporales y afectivamente cargadas. 

Desde un punto de vista fenomenológico, el misticismo cosmológico incluye varios rasgos 

recurrentes: 

● Intensificación sinestésica: colores, formas y sensaciones corporales se fusionan con 

conceptos científicos (ADN, partículas, galaxias), generando una experiencia híbrida 

entre visión simbólica y insight cognitivo. 

● Deslocalización identitaria: el eje del yo se desplaza desde la biografía personal hacia 

otras formas de identidad —célula, tejido, especie, planeta, galaxia—, diluyendo la 

frontera entre observador y observado. 

● Sentido de misión gnoseológica: la experiencia se vive como una “clase magistral 

cósmica” donde la realidad enseña directamente sus leyes, como si el universo fuera 

al mismo tiempo laboratorio, maestro y contenido didáctico. 
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Este tipo de vivencias abre la pregunta de si estamos ante una “epistemología visionaria” —

una forma de conocimiento encarnado y simbólico— o ante una reorganización poética de 

contenidos previos. La respuesta, como veremos, probablemente exija integrar ambas 

dimensiones en un modelo más amplio de la conciencia. 

 

II. La Hipótesis de la Memoria Filogenética y el Campo 

Mórfico (Lo Arcaico) 

Una de las principales hipótesis para explicar el misticismo cosmológico postula que la psique 

humana no se limita a la biografía posnatal, sino que contiene un sustrato transpersonal 

profundo, una especie de archivo evolutivo que trasciende la memoria individual. Desde esta 

perspectiva, las experiencias psicodélicas relacionadas con la evolución, el ADN o la 

conciencia celular no serían meras alucinaciones sin referente, sino el acceso a una memoria 

filogenética o ancestral codificada de algún modo en nuestra biología y en los campos de 

organización que la sostienen. 

La neurociencia contemporánea ha mostrado que el cerebro humano conserva arquitecturas 

y patrones neurales heredados a lo largo de millones de años de evolución, lo que implica 

que nuestra subjetividad se asienta sobre capas muy antiguas del sistema nervioso. La 

psicología profunda, por su parte, particularmente con el concepto junguiano de inconsciente 

colectivo, sugiere la existencia de estructuras psíquicas que exceden la experiencia personal 

y que parecen portar motivos, formas y narrativas compartidas por la especie. El estado 

psicodélico, al aumentar la entropía de la actividad cerebral y flexibilizar las jerarquías de 

control cognitivo, podría permitir que estas capas profundas se vuelvan fenomenológicamente 

accesibles. 

Esta línea de interpretación converge con la hipótesis de los campos morfogenéticos de 

Rupert Sheldrake, quien propone que la naturaleza posee una memoria inherente y que la 

información de forma y comportamiento se transmite a través de campos de información 

invisibles, sin necesidad de contacto físico directo. Según Sheldrake, la organización de 

sistemas biológicos, químicos e incluso sociales estaría guiada por campos mórficos que 

registran los patrones habituales de una especie o sistema. Cuanto más se repite un patrón, 

más “probable” se vuelve que reaparezca, gracias a un fenómeno de resonancia mórfica no 

local. 

Sheldrake argumenta que estos campos no son estáticos, sino que evolucionan con el tiempo 

y que, a través de la resonancia mórfica, la información se transmite entre miembros de una 

especie, haciendo que aprendizajes o formas adquiridas en un lugar puedan influir en otros 

individuos alejados en el espacio. Bajo la hiper-excitación del estado psicodélico, la 

conciencia individual podría sintonizar con estos campos mórficos, funcionando como una 

antena que capta patrones biológicos y evolutivos cristalizados en la historia de la vida. 

En este escenario, el “inconsciente colectivo” de Jung se ampliaría: ya no se limitaría a 

arquetipos mitológicos o símbolos culturales, sino que abarcaría estructuras puramente 

biológicas, configuraciones históricas de especies, e incluso patrones de comportamiento de 
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la materia inorgánica. El individuo podría experimentar, de manera literal, la conciencia de 

antepasados animales, vegetales, o la “memoria” de configuraciones minerales y procesos 

geológicos, como si la mente se desplazara a lo largo de la flecha evolutiva y sintiera desde 

dentro otros nodos de esa red. 

Desde la óptica hermética, esta hipótesis resuena con la idea de una “anima mundi” o un 

alma del mundo que almacena y organiza formas a lo largo del tiempo. El misticismo 

cosmológico, al acceder a esa dimensión arcaica, le ofrecería al sujeto una experiencia 

visceral de pertenencia a una historia cósmica que precede e incluye su existencia individual. 

La célula no sería solo una unidad anatómica, sino una puerta hacia la memoria viva del 

universo en su aventura evolutiva. 

 

III. La Hipótesis de la Reorganización Abductiva (La 

Síntesis Revolucionaria) 

En contraste —pero no necesariamente en oposición— con la hipótesis de la memoria 

biológica ancestral, otra explicación se ancla en la neurobiología moderna y en la semiótica 

de Charles S. Peirce. Esta perspectiva sostiene que el individuo no “retrocede” literalmente 

en el tiempo biológico ni accede a un archivo objetivo de la evolución, sino que realiza un 

salto abductivo que reorganiza datos, símbolos e informaciones ya poseídas de forma latente, 

produciendo una síntesis radicalmente nueva. 

El ser humano moderno está inmerso en una cultura saturada de terminología y metáforas 

científicas: ADN, agujeros negros, Big Bang, campos cuánticos, epigenética, evolución de las 

especies. Estos contenidos se filtran por múltiples canales —documentales, infografías en 

redes sociales, divulgación científica, metáforas en el lenguaje cotidiano— y conforman un 

bagaje cognitivo que, aunque a menudo fragmentado y emocionalmente neutro, queda 

almacenado en la memoria implícita y en redes semánticas subyacentes. 

El modelo REBUS (Relaxed Beliefs Under Psychedelics) de Carhart-Harris y Friston postula 

que los psicodélicos relajan la precisión de los “priors” o creencias de alto nivel del cerebro, 

especialmente a través de su acción sobre los receptores 5-HT2A en corteza asociativa, 

reduciendo el control top–down de la Red Neuronal por Defecto y aumentando la entropía 

global de la actividad cerebral. Esta relajación de creencias rígidas abre una ventana de 

plasticidad en la que surgen patrones de comunicación más libres entre áreas cerebrales, 

potenciando la hiper-asociatividad y el flujo de información bottom–up. 

En este estado entrópico, el cerebro se vuelve capaz de establecer conexiones conceptuales 

que en condiciones ordinarias permanecen reprimidas o altamente improbables. Cuando la 

psique se enfrenta al torrente inefable de sensaciones, emociones e insights del viaje 

psicodélico —lo que, en términos peirceanos, podríamos llamar una intensificación de la 

Segundidad, el choque con la alteridad—, se ve impulsada a generar un nuevo orden de 

significado. Se produce entonces una abducción: un salto creativo mediante el cual la mente 

formula la “mejor hipótesis” posible para explicar la experiencia abrumadora, en función de 

los símbolos y conceptos disponibles en su biblioteca interna. 
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El sujeto recurre así a los conceptos científicos latentes en su memoria subconsciente —la 

hélice del ADN, la expansión del universo, la mecánica cuántica, los agujeros negros— y los 

utiliza como un nuevo “mito” organizador de su vivencia. El misticismo cosmológico sería, 

bajo esta luz, el encuentro del ojo mitopoético del individuo con las hipótesis de la ciencia 

moderna, transformando modelos abstractos en estructuras simbólicas vividas. No se trataría 

de una infusión divina de conocimiento técnico sobre el ADN, sino de la atribución de un peso 

noético absoluto a ideas latentes, que pasan de ser datos fríos a convertirse en revelaciones 

vivenciales, cargadas de emoción y significado. 

El modelo REBUS sugiere que, al debilitarse los priors patológicos y las narrativas rígidas del 

yo, el cerebro entra en una fase de “simulated annealing”: una desorganización controlada 

que permite escapar de mínimos locales en el paisaje de creencias y reorganizar la red en 

configuraciones más flexibles y adaptativas. En ese contexto, la integración creativa de ADN, 

galaxias y células como símbolos centrales puede funcionar como una síntesis revolucionaria: 

un nuevo mito personal donde el ego ya no se concibe como un individuo aislado, sino como 

una expresión local de procesos evolutivos y cosmológicos de mayor escala. 

Desde la semiótica peirceana, el proceso podría describirse así: los signos científicos 

(imágenes de ADN, figuras del Big Bang, metáforas de campo cuántico) operan como 

Signos–Símbolos que, bajo psicodélicos, se conectan directamente con una experiencia de 

Segundidad intensa (sensaciones corporales, visiones, emociones). La mente construye 

entonces un Interpretante de tercer orden: una hipótesis integradora donde el sujeto se 

interpreta a sí mismo como encarnación de esas leyes cósmicas. Esta abducción no garantiza 

verdad empírica literal, pero produce una coherencia existencial que puede tener efectos 

terapéuticos profundos. 

 

IV. Síntesis Integradora: La Célula como Espejo del 

Cosmos 

El debate entre la memoria filogenética (lo Arcaico) y la reorganización abductiva (lo 

Revolucionario) no requiere necesariamente una exclusión mutua. La experiencia 

psicodélica, por su propia naturaleza paradójica y multidimensional, parece operar 

simultáneamente en varios niveles: biológico, simbólico, histórico, arquetípico y existencial. 

Un viaje profundamente integrado puede abarcar al mismo tiempo el acceso a patrones 

milenarios de organización de la vida y la creación de una síntesis inédita y singular en el 

cerebro del individuo. 

Desde una perspectiva integradora, la sabiduría interna de la célula —tal como se percibe 

bajo el trance enteogénico— se alinea con el principio hermético de correspondencia: “Como 

es arriba, es abajo; como es adentro, es afuera”. El psiconauta descubre que la estructura de 

su propia conciencia es isomórfica con la estructura del universo, no porque posea 

ecuaciones físicas explícitas, sino porque reconoce en su experiencia íntima los mismos 

patrones de emergencia, autoorganización y relacionalidad que la ciencia describe a nivel 

macro y microcósmico. 
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Así, ya sea sintonizando con un supuesto campo morfogenético de la evolución biológica o 

generando una abducción semiótica que une fragmentos de ciencia moderna en un mandala 

de significado absoluto, el resultado ontológico suele converger en la erradicación del 

aislamiento del ego. El sujeto deja de sentirse una entidad separada arrojada a un universo 

mecánico y hostil, y pasa a experimentarse como una fase particular de una inteligencia 

cósmica que se explora a sí misma mediante formas, cuerpos e historias. 

En la era moderna, donde los mitos tradicionales han perdido parte de su capacidad de 

organizar el sentido, el misticismo cosmológico aparece como una nueva vía para la 

experiencia de lo sagrado. Al identificarse con la maquinaria evolutiva, la inteligencia 

incrustada en las proteínas, la dinámica de los campos electromagnéticos y la danza cuántica 

de las partículas, el sujeto trasciende la narrativa estrecha de su biografía personal. 

Experimenta que su vida no es un accidente casual, sino un episodio en una epopeya cósmica 

que se despliega desde el origen del universo. 

Este desplazamiento tiene implicaciones éticas y existenciales: si el cuerpo deja de ser una 

máquina inerte en un universo ciego y se percibe como manifestación viva de una inteligencia 

inabarcable, se transforma la relación con la salud, la muerte y el planeta. Cuidar el cuerpo 

se vuelve cuidar un nodo del cosmos; cuidar la biosfera se vuelve cuidar la matriz de la 

conciencia encarnada. La integración del viaje psicodélico no consistiría solo en “entender” 

intelectualmente estas ideas, sino en encarnarlas como una forma estable de percepción, 

donde cada célula se vive como un pequeño templo donde el universo se reconoce a sí 

mismo. 

Desde esta síntesis, la célula se convierte en un espejo del cosmos, y el misticismo 

cosmológico en un puente entre ciencia, espiritualidad y experiencia directa. Tanto si 

interpretamos las visiones como acceso a una memoria arcaica inscrita en campos mórficos, 

como si las entendemos como una brillante reconfiguración abductiva bajo el marco REBUS, 

lo decisivo es que abren un espacio para reconectar con una dimensión de lo sagrado 

compatible con la sensibilidad científica contemporánea. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


